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CUADERNOS
DE LA ACSHEM 

En este volumen se recuperan 
reflexiones que vinculan el con-
texto actual, permeado por tec-
nologías enriquecidas con inte-
ligencia artificial (IA), con la 
noción misma de humanidad. 
El cuaderno se organiza en tres 
partes: la primera finca las ba-
ses para una reflexión crítica en 
torno a la IA; la segunda intro-
duce consideraciones en torno 
al impacto de la IA en las disci-
plinas humanísticas y las tareas 
propias de personas creadoras 
e investigadoras; la tercera reú-
ne miradas prácticas de las im-
plicaciones materiales y tangi-
bles de la irrupción de la IA en 
nuestras vidas.

La primera sección inicia con 
cuestionamientos respecto a la 
transformación de lo que es ser 
humano en este siglo XXI y có-
mo ello se ve atravesado por 
avances en la ingeniería gené-
tica, la nanotecnología y la ro-
bótica que presentan la posibi-
lidad de unión entre téchne y 
bios a partir de lo cual es posi-
ble plantear nuevas formas de 
humanidad: el posthumanismo.

El flujo de ideas continúa con 
reflexiones que exploran las di-
mensiones utópicas y distópicas 
asociadas a la IA. Se advierte 
que, como fruto de la raciona-
lidad humana, debe contribuir 

al bienestar social; para ello, 
es imperativo un marco regu-
latorio que impida usos irra-
cionales en contra de la propia 
humanidad.

Este apartado concluye con 
un alegato en contra de la tec-
no-fascinación que nos aleja de 
una toma de decisiones centra-
da en lo humano, advirtiendo 
igualmente que los sistemas de 
IA, aparentemente infalibles, 
están en manos de monopolios 
que responden a sus propios 
intereses. 

En la segunda sección en-
contramos consideraciones en 
torno a la IA y las humanida-
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des, como campo disciplinar, 
donde resulta crucial que la IA 
se mantenga como ayuda para 
las manifestaciones inherente-
mente humanas, como pensar y 
crear, para evitar la merma fu-
tura de nuestras capacidades.

También se aborda la inelu-
dible preocupación de creado-
res y pensadores respecto a la 
posibilidad de ser desplazados 
por las máquinas, ante lo cual 
se plantea la necesidad de fa-
miliarizarnos con las tecnolo-
gías de IA para usarlas como 
herramientas que potencien 
nuestras capacidades. 

Los tres ensayos finales 
abordan aspectos prácticos de 
la IA: su naturaleza binaria y 
las limitaciones que ello impli-

ca en oposición al continuum 
del pensamiento humano. En 
paralelo, se sitúa a la IA como 
una pieza más en la larga lista 
de nuevas tecnologías que han 
fascinado a la humanidad en 
sus diferentes etapas históricas.

El volumen cierra con una 
nota optimista que aterriza los 
usos actuales y potenciales de 
la IA para diagnosticar enfer-
medades del cerebro. Se vis-
lumbran estos usos como ni-
veladores sociales que pueden 
beneficiar a muchos pacientes 
y sus familias en un modelo de 
“asistente médico” donde no se 
pierda la calidez humana.

Miradas cautas, preocupa-
das, aterrizadas y esperanza-
das con un solo foco que hoy 

constituye promesa y amena-
za: la IA. No estamos a su mer-
ced y es momento de asumir de 
forma crítica, creativa, respon-
sable y empoderada el reto de 
adoptar esta nueva tecnología 
como una herramienta más a 
nuestro servicio.

María Luisa Zorrilla Abascal
Coordinadora
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PENSAR LA 
INTELIGENCIA 
ARTIFICIAL
El impacto de las tecnologías 
en todos los ámbitos de la vida 
ha sido ingente. La tecnología 
moderna y la técnica no solo 
configuran la vida, sino la visión 
de la vida. La confluencia de 
la información, la informática 
y la biotecnología nos pone a 
las puertas de un cambio social, 
cultural, político y económico de 
gran relevancia. Probablemen-
te, el campo que más interesa a 
los filósofos sea el de la biotec-
nología, que es el que refleja la 
novedad del poder técnico, sea 

el de la ingeniería genética o el 
de la biología molecular, ade-
más de la posibilidad de modi-
ficarnos a nosotros mismos.

La discusión sobre la apli-
cación de la inteligencia artifi-
cial (IA) en propuestas como el   
posthumanismo involucra no so-
lo la preocupación por las trans-
formaciones socioculturales que 
trae consigo la aplicación de 
las tecnologías de la vida y la 
informática, sino la pregunta 
por el concepto de ser humano 
o humanidad. A partir de aquí, 

Samadhi Aguilar Rocha 

la definición de nuestra humani-
dad, sea en su aspecto cultural 
o biológico, se ve transgredida 
por los avances en el ámbito de 
la ingeniería genética, la nano-
tecnología y la robótica —todas 
con ayuda de la IA—, ya que 
conducen los procesos biológi-
cos hacia un nuevo referente 
que está inscrito en una semióti-
ca informática. 

Para acercarnos a la com-
prensión de qué es IA, partire-
mos de la definición del Gru-
po de Expertos de Alto Nivel 
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para describir sus habilidades: 
desde que es llamada inteligen-
cia, nos remite directamente a 
habilidades humanas. Al pare-
cer es un llamado no solo a imi-
tarlas, sino a superar las habi-
lidades humanas. De fondo, se 
trata de software que garantiza 
más rapidez y eficiencia en las 
labores humanas, sobre todo las 
que tienen que ver con la selec-
ción, lógica, medida, cálculo y 
operatividad. Incluso, decir que 
la IA aprende de la información 
proporcionada apunta a una 
autonomía de la máquina, cues-

o no estructurados recogidos, 
razonando sobre el conocimien-
to, o procesando la información 
derivada de estos y decidiendo 
(seleccionando) la mejor acción 
o acciones a tomar para lograr 
el objetivo dado. Los sistemas 
de IA pueden utilizar reglas 
simbólicas o aprender un mode-
lo numérico, y también pueden 
adaptar su comportamiento 
analizando cómo se ve afecta-
do el entorno por sus acciones 
anteriores”.

Lo que sorprende de esta de-
finición es el lenguaje empleado 

tión que no es menor dado que 
con estas capacidades tecnoló-
gicas cada vez más complejas 
surge la necesidad de repensar 
la definición de nuestra humani-
dad en el siglo XXI. En parale-
lo, se presenta la posibilidad de 
unión de téchne y bios, a partir 
de lo cual surgen nuevas formas 
y especies: híbridos. 

El proyecto del genoma hu-
mano busca decodificación, 
mediante la cual se espera-
ba aumentar las capacidades 
de comprensión y “lectura” del 
código genético humano. Las 

en Inteligencia Artificial de la 
Comisión Europea en 2019, in-
cluida en la Recopilación de 
definiciones de Inteligencia Ar-
tificial por Víctor Soto y publi-
cada en 2023. Así, en la página 
3 anota: “Los sistemas de inte-
ligencia artificial son sistemas 
de software (y posiblemente 
también de hardware) diseña-
dos por humanos que, dado un 
objetivo complejo, actúan en la 
dimensión física o digital perci-
biendo su entorno mediante la 
adquisición de datos, interpre-
tando los datos estructurados 

“La discusión sobre la aplicación de la inteligencia artificial (IA) 
en propuestas como el posthumanismo involucra no solo la 
preocupación por las transformaciones socioculturales que trae 
consigo la aplicación de las tecnologías de la vida y la informática, 
sino la pregunta por el concepto de ser humano o humanidad.”
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tecnociencias naturales tien-
den hacia la informática como 
campo de análisis de los data 
biológicos. Sorprende cómo se 
tiende a concebir la biología 
de los cuerpos como “base in-
formacional”, lo que permite a 
su vez ampliar el ámbito de la 
virtualidad y la tecnología, al 
incorporarlos cada vez más a 
los procesos vitales. No en vano 
afirmó Sloterdijk en su texto de 
2001, El hombre auto operable. 
Sobre las posiciones filosófi-
cas de la tecnología genética 
actual, específicamente en la 

página 83 que: “Hay sistemas, 
hay memorias, hay culturas, hay 
inteligencia artificial. También 
la proposición ‘hay genes’ pue-
de ser comprendida solamente 
como resultado de la nueva si-
tuación: indica el salto del prin-
cipio de información a la esfera 
de la naturaleza. La obtención 
del concepto de tal potencia 
real hace que palidezca el in-
terés por figuras teóricas tradi-
cionales como la de la relación 
sujeto-objeto”. Esto evidencia 
una trasformación de fondo en 
nuestra forma de comprender 



CUADERNOS DE LA ACSHEM N°7

12

el mundo y tratar con este, in-
cluida la comprensión del cuer-
po humano. Muestra de ello es 
lo que Katherine Hayles afir-
maba en su texto de 1999, How 
we became posthuman. Virtual 
bodies in cybernetics, literature 
and informatics: que la visión 
posthumana piensa del cuerpo 
como la prótesis original que 
todos aprendemos a manipular, 
de tal forma que reterritoriali-
zar el cuerpo a través de otras 
prótesis significa la continua-
ción de un proceso que empezó 
antes de nuestro nacimiento. 

Es posible pensar así el cuer-
po y todo lo que nos rodea por-
que lo que hay es el lenguaje de 
la información, el más propio de 
la era de la ciencia y la tecno-
logía, dado a que es exportable 
al mundo de la informática y de 
los algoritmos. Todo ahí se pre-
vé, se calcula, se proyecta. Y con 
ello el mundo es determinado y 
esta determinación es el propio 
inicio del poder. El peligro está, 
como afirma J. M. en su texto 
de 2006, El respeto o la mira-
da atenta, en la hegemonía del 
lenguaje de la información, que 

parece apuntar a una forma 
más “elevada” de expresión de-
bido a su univocidad, seguridad 
y rapidez. Aquí cualquier otro ti-
po de lenguaje como el natural, 
el familiar o el de los sentimien-
tos es menoscabado. Con toda 
la información que tiene ahora 
el ser humano, pareciera como 
si ya no hubiera que pensar: pa-
ra eso está la IA. Pero el juicio, 
el pensamiento y la reflexión, en 
contraposición a las habilidades 
de IA, en el proceso de forma-
ción del ser humano, nunca es 
rápido ni fácil.
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El movimiento europeo del siglo 
XVII, conocido como “la Ilustra-
ción” puso al ser humano como 
centro y pivote de todo el acon-
tecer planetario. Así como el 
astrónomo polaco Nicolás Co-
pérnico (1473-1543) proclamó 
que el Sol, y no la Tierra, era el 
punto alrededor del cual giraba 
nuestro sistema planetario, de 
la misma forma, el filósofo fran-
cés René Descartes (1596-1650) 
apuntaló la idea de que la ra-
zón humana, y no el pensamien-
to religioso o la autoridad mo-
nárquica, debía guiar su propio 
caminar existencial. 

Desde entonces, se intensificó 
el desarrollo de las ciencias na-
turales y las aplicaciones tecno-
lógicas que de ellas derivan; lo 
mismo sucedió con las ciencias 
sociales, aunque en diversa pro-
porción y alcance. La racionali-
dad descubrió el método cientí-
fico como ruta de exploración, 
experimentación, verificación y 
pronóstico. Los fenómenos na-
turales, como objeto de cono-
cimiento científico, aparecieron 
como un gran abanico de ver-
tientes disciplinarias del saber. 
El incremento del conocimien-
to y la experiencia de manipu-

LA RACIONALIDAD 
IRRACIONAL
Vicente Arredondo Ramírez

lación de lo empírico generó la 
dinámica de retroalimentación 
y estímulo a saber más y más 
sobre el comportamiento de lo 
material, hasta adentrarse en la 
dimensión “invisible” de lo que 
compone y explica la naturale-
za de las cosas. 

En cuanto a las ciencias so-
ciales, el entendimiento de su 
objeto de estudio, que no es 
otro que el ser humano en sí y 
en sus manifestaciones, ha pre-
sentado sin duda un mayor gra-
do de dificultad. Aunque no lo 
pareciera, las leyes de la físi-
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ca, química y biología son más 
predecibles que las “leyes” de la 
percepción, sensibilidad, conoci-
miento y conducta humana. 

Como quiera que sea, y so-
lo para simplificarlo conceptual-
mente, la evolución de la inte-
ligencia humana como facultad 
extraordinaria ha puesto en ja-
que a su propio dueño. En efec-
to, el grado que a la fecha ha 
alcanzado la evolución del ser 
humano le ha permitido encon-
trar técnicas aplicadas del sa-
ber que le han posibilitado no 
solo sobrevivir, sino también po-
tenciar su propia condición y 

características, incrementando 
el tiempo y calidad de su vida 
a través de la gestión de todo 
lo que existe en la naturaleza. 
La historia de la humanidad 
bien puede contarse al señalar 
la evolución de las tecnologías 
que los humanos han venido di-
señando y aplicando con estos 
fines.

Simplemente, es increíble lo 
que en los últimos cien años el 
Homo sapiens ha logrado, por 
ejemplo, en materia del geno-
ma humano, de la biotecnolo-
gía, de la nanotecnología, de la 
biogenética, del grafeno y, sin 

duda, de la cibernética y de to-
da la revolución en materia de 
captura, procesamiento y explo-
tación de la información que da 
sustento a la gran diversidad de 
los actuales campos del saber y 
de su aplicación.

En este apenas inicial “cam-
bio de época”, en razón del uso 
de la información, resalta el te-
ma de la llamada, o para algu-
nos, mal llamada, “inteligencia 
artificial” (IA). Son diversas las 
definiciones que se hacen de la 
IA, pero convengamos en que 
básicamente hace referencia a 

potenciar de manera análoga 
las funciones del cerebro hu-
mano, como el conocer, razonar, 
aprender, analizar y memorizar, 
usando para ello el herramental 
que ofrece la tecnología com-
putacional. Lo que ya están ha-
ciendo las máquinas sustenta el 
pronóstico de que, si ahora pro-
cesan a velocidades increíbles 
lo que el ser humano les intro-
duce como input, en un tiempo 
más, las propias máquinas ge-
nerarán saberes diferentes co-
mo resultado de la autogenera-
ción de sus propias preguntas y 
respuestas. 

“Lo que ya están haciendo las máquinas sustenta el pronóstico 
de que, si ahora procesan a velocidades increíbles lo que el ser 
humano les introduce como input, en un tiempo más, las propias 
máquinas generarán saberes diferentes como resultado de 
la autogeneración de sus propias preguntas y respuestas.”
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Frente a este fenómeno de 
la IA, han surgido todo tipo 
de consideraciones, algunas de 
ellas de dimensión utópica y 
otras, irónicamente, de dimen-
sión distópica. 

Destaca lo que se conoce co-
mo la “Declaración de Montreal 
para el desarrollo responsable 
de la inteligencia artificial”, he-
cha pública en 2018 en la Uni-
versidad de Montreal, Canadá, 
signada por un grupo multidisci-
plinar e interuniversitario, y ali-
mentada por previas consultas 
ciudadanas. La intención de es-
ta iniciativa fue crear un marco 
ético para el uso de la IA, pre-
viendo el mal uso que de ella 
puedan hacer quienes tienen el 

control de esas tecnologías. Pa-
ra tal efecto señalaron que su 
aplicación deberá responder a 
los principios de bienestar, res-
peto a la autonomía, protección 
de la privacidad e intimidad, so-
lidaridad, participación demo-
crática, equidad, inclusión de la 
diversidad, prudencia, responsa-
bilidad y desarrollo sostenible. 

De manera más reciente en 
este 2024, la Unión Europea 
aprobó la IA Act para prevenir 
riesgos generados por la aplica-
ción de la IA, los cuales se cla-
sifican, e igualmente se estable-
cen condiciones para el uso de 
la tecnología. Ejemplo de ello 
son los relacionados con la iden-
tificación biométrica, adscritos a 

la búsqueda de la existencia del 
equilibrio justo entre seguridad 
y derechos humanos. Se refiere 
también a asuntos normativos 
relacionados con los llamados 
modelos generativos de IA, co-
mo el ChatGPT, y los derechos 
de autor.

Se han encendido las aler-
tas para que la aplicación de 
IA, como fruto de la racionali-
dad humana, no conduzca a 
usos irracionales, que no solo 
no coadyuven a la creación del 
bienestar de la sociedad, sino 
que abonen a acciones que la 
destruyan. 

En efecto, en esta sociedad 
cibernética en la que ya estamos 
sumergidos debemos evitar ce-

der acríticamente ante el relum-
brón y hasta adicción que nos 
producen las diversas aplicacio-
nes de la tecnología sustentada 
en big data. Nuestro mayor in-
terés debe centrarse en enten-
der el alcance y en minimizar el 
riesgo del uso de la IA con fines 
de control de los seres humanos, 
con lógica policial y de manipu-
lación humana. Aún más, ¿qué 
podríamos decir del impacto a 
la integralidad del sistema hu-
mano por parte de tecnologías 
dirigidas a incidir en la natura-
leza, el funcionamiento y la me-
cánica del cuerpo, en nombre 
del avance científico? ¿Cómo la 
IA nos modificará en el futuro a 
los seres humanos que cada vez 
vivimos más vinculados a en-
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tornos virtuales, los cuales nos 
hacen autorreferenciales y nos 
atrofian gradualmente nuestra 
condición de seres sociables? 
¿Podremos acaso seguir siendo 
libres y gozando de nuestra pri-
vacidad, cuando todas las ope-
raciones humanas en el campo 
de lo político, lo económico, lo 
social y lo cultural queden regis-
tradas en bases de datos perso-
nalizadas, y su ejercicio quede 
sujeto a reglas, normas y pro-
cedimientos que nos impongan?

El hecho de que la inmensa 
mayoría de la población mun-
dial no entendamos cómo ope-
ra el mundo de la cibernética, 
ni podamos vislumbrar sus po-
tencialidades de aplicación, au-

menta el gran riesgo de que 
grupos realmente minoritarios 
definan gradualmente, como ya 
sucede, formas de vida, pensa-
miento y comportamiento hu-
mano que sean solo en benefi-
cio económico y de poder para 
quienes poseen y controlan la 
tecnología de la IA. Frente a es-
te escenario, se incrementa la 
necesidad de usar mejor nues-
tra inteligencia.
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LOS ARTIFICIOS 
DE LA 
INTELIGENCIA
Juan Carlos Bermúdez Rodríguez

Pensar en la inteligencia artifi-
cial requiere pensar la inteligen-
cia como artificio que crea vín-
culos entre diversos actores. Las 
acciones requieren de herra-
mientas, dispositivos de traba-
jo creados para atender nece-
sidades e intenciones, las cuales 
quedan a disposición en una ca-
ja que las adapta en el redise-
ño inserto en una economía de 
creatividad constante.

Dependiendo de la manera 
como se defina la intencionali-
dad-necesidad, se podrá conce-
bir de una manera más inclusi-

va la temática de la inteligencia 
como dispositivo que permite 
desde la convivencia en grupos 
hasta la computación de infor-
mación. Ejemplos de esto los 
podemos encontrar en la colec-
tividad del hormiguero o en el 
sistema de regulación de un re-
frigerador. Esta aproximación 
heterogénea requiere volver a 
abrir nuestra imaginación hasta 
romper el marco que restringe 
concebir solamente las intencio-
nes y necesidades dentro de la 
especie humana, e incluso hasta 
desplazar la jerarquía que esta-
blece la diferencia de lo que es 
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propio del ser humanos, bajo la 
insignia de la evolución, del cre-
cimiento y la normalización, en 
una línea temporal que indica 
progreso. Paradójicamente, este 
antropocentrismo occidentaliza-
do ha demostrado que somos 
una especie capaz de maltratar 
lo que nos rodea, afectándonos 
de manera insensata a nosotros 
mismos.

La inteligencia ha de per-
mitirnos pensarnos vulnerables: 
impulsados desde nuestro naci-
miento a la dependencia de los 
demás, poniendo en marcha los 
artificios del lenguaje, de los mi-
tos compartidos, trabajando en 
el laberinto de las contingencias 

en el que elaboramos nuestros 
medios de producción a la vez 
que estos nos producen. Dispo-
nemos de instrumentos concep-
tuales que nos permiten pensar 
vínculos y no solo disyunciones: 
el sentido es el producto de múl-
tiples y transitorios encuentros.

En este laberinto hemos olvi-
dado cómo es que ponemos en 
marcha y utilizamos las técnicas. 
Se ha impuesto la tecno-fasci-
nación que nos ciega, que nos 
impide pensar mejor, pues hay 
cosas en las que le estamos de-
legando nuestro pensamiento, 
nuestra capacidad de dar sen-
tido con los demás y conjunta-
mente con las cosas. El dinero 
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es un medio para regular los 
intercambios de las cosas ne-
cesarias, pero lo hemos institui-
do como un fin en sí mismo que 
da sentido a la acumulación y a 
la explotación de recursos o de 
personas. La administración re-
quiere del cómputo de recursos 
y carencias para poder empren-
der respuestas hábiles que sa-
tisfagan múltiples necesidades 
sobre los principios de precau-
ción y cuidado. Por el contrario, 
la computación se ha desborda-
do sobre todos los ámbitos de la 
vida al hacer eco en todo e im-
poner relaciones de crecimiento 
y optimización que solo respon-
den a sí mismas: la eficiencia de 
la burocracia se dictamina so-
bre cifras de calidad; inclusive 

la institución educativa ha de 
responder a este esquema que 
realiza un balance contable. 

Es bajo esta pérdida de sen-
tido donde debemos depositar 
los temores que nos despiertan 
las máquinas capaces de adies-
trarse a sí mismas, de produ-
cir otras máquinas, de respon-
der de manera automatizada 
o novedosa a diferentes situa-
ciones. Impuesta la fantasía del 
control, delegada en la norma-
lización computable, hemos ido 
olvidando poner atención al ca-
rácter artificial de nuestra inte-
ligencia: la capacidad de escu-
cha integral, antes de suponer 
infalible el peritaje estadístico 
que una calculadora dispone; 

la creciente automatización nos 
aleja de la toma de decisiones 
que den respuesta hábil en co-
existencia, en las que se consi-
dere lo incomputable del dolor 
inflingido. Si el sistema decide 
por nosotros acerca de lo que 
puede estar bien o mal —y hay 
que tener en cuenta que hay 
quienes ostentan el monopolio 
del sistema—, entonces hemos 
perdido la capacidad de decidir 
hábilmente sobre aquello que 
está bien o mal: el sistema se 
ha vuelto insensato.

La tecno-fascinación surge 
del temor frente a la duda o al 
error y responde al esquema de 
peritazgo infalible determinado 
por el cálculo. La infalibilidad 
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“Impuesta la fantasía del control, 
delegada en la normalización 
computable, hemos ido olvidando 
poner atención al carácter artificial 
de nuestra inteligencia: la capacidad 
de escucha integral, antes de suponer 
infalible el peritaje estadístico que 
una calculadora dispone; la creciente 
automatización nos aleja de la toma de 
decisiones que den respuesta hábil en 
coexistencia, en las que se considere 
lo incomputable del dolor inflingido.”

en la gobernanza de los asuntos 
humanos reduce la pérdida de 
dinero al alto costo de sacrifi-
car el origen vulnerable de toda 
pregunta y el aprendizaje que 
toda especulación deja antes 
o después de errar. Suprimir la 
capacidad de lidiar con la an-
gustia que la incertidumbre de 
la vida nos produce trae como 
consecuencia que, una vez co-
lapsada la comodidad, nos co-
lapsemos con ella.

Desantropocentarnos resulta 
una postura inteligente. Asumir 
nuestra vulnerabilidad nos da 
la posibilidad de apertura para 
con los otros y para con lo de-
más, aceptando la transforma-
ción que se produce de este en-

cuentro de contingencias. Lejos 
del control, podremos promover 
el diálogo. La tecnología actual 
nos cuestiona sobre la clausu-
ra de lo humano o sobre una 
nueva concepción que redefine 
la figura humana, en tanto re-
aviva las preguntas acerca de 
nuestra constitución. A la vez, 
hacer cosas, como los disposi-
tivos computacionales capaces 
de generar esquematizaciones 
novedosas, vuelve prioritario 
pensar la ontología que permita 
dialogar inteligentemente con 
los mundos que promovemos.
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a como lo hacen los humanos. 
La resolución de problemas no 
se limita ya a realizar operacio-
nes que consideren solamente 
los datos del texto verbal o vi-
sual —lo llamaremos así—, sino 
también del contexto e incluso 
más allá, la generación más re-
ciente aprende al emular las ac-
ciones que los humanos realizan 
en situaciones determinadas (si-
muladores de mundos). Dicho 
de manera resumida, las huma-
nidades son las disciplinas que 
examinan las manifestaciones 

intelectuales y creativas inhe-
rentes a los humanos, mientras 
que la llamada inteligencia ar-
tificial resulta en sistemas crea-
dos por los humanos a partir de 
la investigación científica basa-
da en el cálculo para imitar de 
manera cada vez más certera 
sus capacidades intelectuales. 

Así definidos estos ámbitos 
puede afirmarse que el senti-
do y desempeño de las huma-
nidades en un mundo ocupado 
por la inteligencia artificial está 

LAS HUMANIDADES Y LA 
INTELIGENCIA ARTIFICIAL
Angélica Tornero Salinas

Para responder muy brevemen-
te a la pregunta que guía esta 
reflexión, ¿cuál es el lugar de las 
humanidades en un mundo en 
que la inteligencia artificial (IA) 
incide cada vez más en todos los 
ámbitos a gran velocidad?, em-
piezo por definir términos. Por 
humanidades entendemos aquí 
el conjunto de disciplinas que 
tienen como objetivo explorar lo 
relativo a los humanos en cuan-
to seres pensantes y sintientes. 
Es decir, las humanidades se 

abocan a estudiar las manifes-
taciones inherentemente huma-
nas resultantes de pensar y sen-
tir. Las principales disciplinas 
que conforman el saber huma-
nístico son: filosofía, literatura, 
arte, historia, religión y antro-
pología. Por inteligencia artifi-
cial entendemos aquellos siste-
mas informáticos a partir de los 
cuales se crean máquinas para 
interpretar conjuntos de datos y 
que, al hacerlo, son capaces de 
resolver problemas y tomar de-
cisiones de manera semejante 
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en riesgo de desaparecer si no 
tomamos medidas ahora, por-
que más pronto de lo que su-
ponemos la IA será capaz de 
elaborar de manera autónoma 
manifestaciones inherentemen-
te humanas (escribir poemas, 
novelas, dibujar, pintar y hasta 
crear películas). Es cierto que la 
herramienta que ayuda a reali-
zar tareas ha existido siempre; 
es propio del humano buscar 
estas ayudas. El lápiz resultó 
un desarrollo tecnológico en su 
momento, como lo fue el pincel 
e incluso la paleta y tela. Si la 
IA se mantiene como ayuda pa-
ra las manifestaciones inheren-
temente humanas, las humani-
dades siguen teniendo sentido 
como disciplinas que permitan 
comprender dichas manifesta-
ciones e incluso el propio pro-
ceso de investigación en hu-
manidades se beneficia. Los 
chatbots, ChatGPT o Gemini 
pueden ofrecernos en unos mi-
nutos relaciones muy complejas 
entre conceptos o enfoques de 
distintos autores, o identificar y 

diferenciar estilos de los escrito-
res a lo largo de tiempo. Todo 
esto nos evitaría leer cantidad 
de artículos o libros. 

Pero si se cumple la profecía, 
lo cual se advierte ya con el de-
sarrollo acelerado de esta tec-
nología debido a las cuantiosas 
cantidades de dinero invertidas 
en este ámbito, el futuro de las 
manifestaciones inherentemen-
te humanas apunta hacia otro 
escenario, y con ello la razón de 
ser de las humanidades como 
disciplinas. Estamos siendo tes-
tigos del surgimiento de una era 
distinta que implica cambios no 
vistos antes en la relación entre 
los humanos y sus instrumentos. 
Los robots, que están cerca de 
ser capaces de simular el mun-
do de los humanos y con ello, 
de registrar el conjunto de las 
emociones, quizá muy pronto 
alcanzarán la autonomía, se-
rán filósofos, escritores y artis-
tas sin necesidad de los huma-
nos: formularán pensamiento 
inalcanzable para nuestra com-
prensión, crearán narraciones 
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“puede afirmarse que el sentido y desempeño de las 
humanidades en un mundo ocupado por la inteligencia 
artificial está en riesgo de desaparecer si no tomamos 
medidas ahora, porque más pronto de lo que suponemos 
la IA será capaz de elaborar de manera autónoma 
manifestaciones inherentemente humanas (escribir 
poemas, novelas, dibujar, pintar y hasta crear películas).” 

extraordinarias, inauditos so-
nidos y sorprendentes produc-
ciones audiovisuales que nos 
convertirán en simples especta-
dores de maravillas.

Estos riesgos deben alertar-
nos sobre la importancia de las 
disciplinas humanísticas (y so-
ciales). Hoy más que nunca la 
antropología, la filosofía e in-
cluso los estudios de arte tie-
nen que hacerse cargo no solo 
de comprender los fenómenos 
actuales asociados a la IA, si-

relación con otros humanos, de 
los retos que los otros nos impo-
nen y que nos motivan a pensar, 
sentir y actuar. La IA tiene que 
resultar una ayuda para que 
nosotros mismos podamos con-
tinuar generando hipótesis y co-
nocimiento útil, con un propósito 
basado en consideraciones éti-
cas, orientado a abatir la des-
igualdad y a lograr el bienestar 
de la humanidad. 

no también de formular pro-
gramas puntuales para que la 
población se concientice de los 
beneficios y riesgos, y de la re-
lación que los humanos debe-
mos establecer con esta tecno-
logía. Evidentemente, no se está 
pensando en la necesidad de 
profundizar en esta compren-
sión. En los países punteros en 
el desarrollo de la IA, se invier-
ten cuantiosas sumas de dinero 
en la investigación en este ám-
bito, no así en programas para 
que los humanos comprendan 

los retos frente a esta tecnolo-
gía y las acciones a seguir para 
mantener una relación conve-
niente. Si no se invierte en estos 
programas, si no hacemos es-
fuerzos por comprender el lugar 
de la IA en el mundo humano 
y permitimos que la maravilla 
coopte nuestras vidas humanas 
al punto de perder nuestra ca-
pacidad de comunicarnos con 
otros humanos, entonces nues-
tras capacidades mermarán. 
La autoconciencia, la subjetivi-
dad, la agencia resultan de la 
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LA IA GENERATIVA 
¿HA LLEGADO 
PARA AYUDARNOS 
O SUPLANTARNOS?
María Luisa Zorrilla Abascal

Hoy muchas personas hablan 
de la inteligencia artificial (IA) 
como si fuera algo nuevo. Sin 
embargo, habría que reconocer 
que venimos conviviendo con 
ella desde hace ya varios años 
y que lo que irrumpió reciente-
mente en nuestras vidas es lo 
denominado “inteligencia artifi-
cial generativa”, la cual ha cap-

tado la atención generalizada 
precisamente por su capacidad 
para generar contenidos apa-
rentemente originales en diver-
sos formatos: texto, imagen, au-
dio e incluso video.

Subrayo “aparentemente ori-
ginales”, pues los sistemas de 
inteligencia artificial genera-
tiva se entrenaron a partir de 

los contenidos producidos por 
los seres humanos, previamen-
te digitalizados y puestos en lí-
nea. Es decir, estas inteligencias 
“aprendieron” todo lo que saben 
de los humanos y con ello ge-
neran cosas nuevas que, por ló-
gica, tienen variados grados de 
similitud con aquello que les dio 
origen.
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Lo anterior tiene diversas 
implicaciones: por un lado, los 
contenidos producidos por los 
seres humanos no están libres 
de sesgos; al contrario, están 
embebidos de filtros culturales 
dependiendo de sus respectivos 
orígenes, por lo cual, lo que ge-
nera la IA conserva muchos de 
los sesgos y prejuicios de origen, 
reproduciendo discursos de las 
culturas dominantes en internet, 
por lo que algunos ya hablan 
de colonización algorítmica. Por 
otro lado, las empresas que en-
trenaron a sus programas con 
toda esa información no solici-
taron autorización a los crea-
dores, en consecuencia, ahora 
enfrentan demandas en varios 
frentes, de personas y empre-
sas que ven vulnerados sus de-

rechos ante el uso indiscrimina-
do y no autorizado de sus obras.

Sin menoscabar los cuestio-
namientos previos, acerca de la 
falta de neutralidad y originali-
dad de lo que producen las in-
teligencias artificiales generati-
vas, es menester reconocer que, 
entre las capacidades más in-
teresantes de las herramientas 
que han surgido basadas en es-
tas nuevas tecnologías, encon-
tramos no solo las que crean 
contenidos de calidad bastan-
te aceptable a velocidades 
asombrosas, sino también las 
que pueden revisar y sintetizar 
grandes volúmenes de informa-
ción, traducir texto y audio a di-
ferentes idiomas, transcribir voz 
a texto, generar voz a partir de 
texto, entre otras.

Varias de estas capacidades 
preocupan a muchas personas 
porque hasta hace poco se con-
sideraban tareas que solo los 
seres humanos podíamos reali-
zar. El que una máquina pue-
da llevarlas a cabo con grados 
aceptables de eficacia y a una 
velocidad muy superior a la hu-
mana es algo que está despla-
zando a las personas. Así pues, 
esto se ha convertido en una 
problemática laboral que se 
evidenció con las huelgas de es-
critores y actores de Hollywood 
en 2023, al centro de las cua-
les estuvo la demanda por re-
gular el uso de la inteligencia 
artificial y evitar su empleo en 
detrimento del trabajo y de los 
derechos del personal creativo 
e interpretativo en las industrias 
del entretenimiento.

Quienes realizamos investi-
gación en áreas como las cien-
cias sociales y las humanidades 
no estamos exentos de tales 
preocupaciones: trabajamos 
con palabras, leyéndolas, anali-
zándolas, escribiéndolas, trans-
cribiéndolas… ¿han llegado es-
tas nuevas herramientas para 
ayudarnos o suplantarnos? 

Sin duda tenemos a nuestro 
alcance una nueva caja de he-
rramientas que promete hacer 
más eficiente y potenciar nues-
tra labor como personas investi-
gadoras en tareas como la mi-
nería de texto (analizar grandes 
volúmenes de textos), la trans-
cripción de voz a texto, la tra-
ducción de nuestros productos 
de investigación a diversos idio-
mas, la revisión acelerada de 
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la literatura y la configuración 
de referencias a variados esti-
los de citación. Sin embargo, es 
menester aprender a usar es-
tas herramientas: ya se habla 
de AI literacy o alfabetismo en 
inteligencia artificial, que impli-
ca competencias digitales que 
van más allá de aprender téc-
nicamente cómo interactuar con 
estas herramientas, sino de de-
sarrollar conocimientos, habili-
dades, valores y actitudes para 
usarlas de forma crítica, respon-
sable y ética.

Es importante familiarizar-
nos con estas tecnologías y sus 
lógicas de funcionamiento no 
solo para eficientar nuestro tra-
bajo, sino para acompañar a 
nuestros estudiantes en su uso. 
Si bien contar con ayudas es 
conveniente, resulta indispen-
sable promover en el estudian-
tado el desarrollo de habilida-
des de pensamiento, de análisis 
y síntesis, para evitar la pérdi-
da de habilidades (deskilling) 
que a menudo viene aparejada 

al uso de la tecnología: contar 
con un salvavidas es convenien-
te, pero no sustituye el saber na-
dar; de igual forma, los pilotos 
saben cómo manejar un avión 
si el piloto automático falla. Lo 
mismo aplica en habilidades co-
mo expresar con claridad ideas 
por escrito en uno o varios idio-
mas o comprender lo que se lee 
y poder extraer las principales 
ideas de un texto, entendido es-
te en el sentido más amplio: es-
crito, auditivo, icónico, audiovi-
sual, etc.

Asimismo, debemos partici-
par en los procesos de creación 
de los marcos regulatorios de 
estas nuevas herramientas, pa-
ra generar condiciones de uso 
equitativas y plurales que per-
mitan impulsar su desarrollo en 
favor de grupos específicos co-
mo las personas con discapaci-
dad o las minorías lingüísticas, 
por solo mencionar a algunos 
de los segmentos sociales que 
podrían verse favorecidos con 
el uso de estas tecnologías.

“es menester aprender a usar estas herramientas: 
ya se habla de AI literacy o alfabetismo en 
inteligencia artificial, que implica competencias 
digitales que van más allá de aprender 
técnicamente cómo interactuar con estas 
herramientas, sino de desarrollar conocimientos, 
habilidades, valores y actitudes para usarlas de 
forma crítica, responsable y ética.” 
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ARTIFICIAL, ¡SÍ! 
INTELIGENCIA, 
¡NUNCA!
Karla Graciela Cedano Villavicencio

A inicios de los ochenta tuve mi 
primer encuentro con las com-
putadoras. Tenía catorce años 
y me encontraba en el primer 
campamento de computación 
organizado por el Tecnológi-
co de Monterrey en las villas 
de IBM en Cuernavaca. En ese 
tiempo, las computadoras ocu-
paban cuartos enteros, y desde 
entonces quedé fascinada por 
su potencial. Dos años después 
decidí estudiar Ingeniería en 
Sistemas Electrónicos. Así que 
no solo me dedicaría a estudiar 
cómo programar las computa-

doras, sino también a entender 
su funcionamiento interno pa-
ra diseñar, operar y mantener 
equipos computacionales. Fue 
entonces cuando comencé con 
sesiones fascinantes que me 
mostraron muy rápidamente có-
mo el poder de cómputo se ba-
saba en la hábil traducción de 
toda la información que mane-
jamos a 1 (unos) y 0 (ceros). 

Sí, el poderío de todas las 
computadoras se basa en la 
aritmética o, mejor dicho, en la 
lógica binaria. De una forma 
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“Y… ¡aquí está el detalle! 
Es lógicamente imposible 
que un ente o un grupo 
de entes construyan 
algo que razone de mejor 
manera que quienes le 
han construido..”
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bellísima y brillantísima, abso-
lutamente todas las complejas 
operaciones que realizamos co-
tidianamente, las imágenes que 
capturamos, diseñamos, proyec-
tamos y enviamos de un lado 
al otro del mundo en cuestión 
de segundos, todas son una se-
cuencia de 1 (unos) y 0 (ceros): 
o para ser más fieles a la reali-
dad, de “prendido” y “apagado”. 
Recuerdo con gran nostalgia 
cómo en los primeros años de 
la carrera aprendíamos a pro-
gramar en lenguaje máquina 
(o lenguaje ensamblador) y nos 
ejercitábamos en reducir todo 
a las instrucciones más básicas: 
“Y”, “O”, “No” y combinaciones. 
Tengo que confesar que aún 
hoy, casi cuarenta años des-
pués de haber aprendido cómo 

quier persona puede usar pa-
ra realizar todo tipo de tareas. 
Son sistemas que funcionan en 
las grandes computadoras, en 
las redes de computadoras per-
sonales, en los celulares y has-
ta en los relojes de pulsera. To-
dos estos dispositivos trabajan 
gracias a cerebros de silicio: los 
chips, cerebros que solo pueden 
hacer operaciones binarias y 
que reciben toda la información 
de interfaces como los teclados, 
las cámaras, los ratones (mou-
se), los tapetes digitales (pad) o 
incluso mediante los micrófonos, 
descomponiendo la voz en… se-
cuencias de 1 (unos) y 0 (ceros).

La complejidad de las ope-
raciones que estos cerebros de 
silicio realizan se debe única y 

funcionan las entrañas de las 
computadoras, me siguen pa-
reciendo extraordinarias. La ve-
locidad con la que operan esas 
largas cadenas de 1 (unos) y 0 
(ceros) es formidable, y la can-
tidad de información que pode-
mos almacenar crece a pasos 
agigantados.

Sí, maravillosas y supervelo-
ces máquinas que solo saben 
hacer operaciones de lógica bi-
naria (o lógica booleana). La 
inteligencia humana ha logrado 
transformar procesos complejí-
simos en millones de operacio-
nes lógicas. Hemos aplicado la 
máxima newtoniana de “subir-
nos en hombros de gigantes” y, 
capa tras capa, hemos construi-
do sistemas que hoy día cual-

exclusivamente a la brillantez 
de las personas que, unas sobre 
los hombros de las otras, han 
ido desarrollando sistemas ope-
rativos, sistemas computaciona-
les y aplicaciones para atender 
las necesidades, gustos y pre-
ferencias de las personas usua-
rias. Y… ¡aquí está el detalle! Es 
lógicamente imposible que un 
ente o un grupo de entes cons-
truyan algo que razone de me-
jor manera que quienes le han 
construido. El argumento de 
Penrose-Lucas, basado en los 
teoremas de Göedel sobre com-
pletez e incompletez, establecen 
que los sistemas computaciona-
les son incompletos debido a 
que han sido definidos con pre-
cisión por algún tipo de cálculo 
(binario en la actualidad); una 
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persona humana puede pro-
bar la incompletez de esos cál-
culos y, por lo tanto, el razona-
miento humano no puede ser 
mecanizado. 

Soy seguidora de esta co-
rriente, acepto y abrazo la idea 
de computadoras que puedan 
hacer operaciones repetitivas 
millones de veces más rápido y 
más eficientemente que las per-
sonas humanas. Pero considero 
un absurdo que depositemos en 
las computadoras los conceptos 
de creatividad e inteligencia. Sí, 
las computadoras son entida-
des fabricadas por personas, 
por lo tanto, artificiales. Sí, las 
computadoras tienen la capa-
cidad de memorizar, comparar, 
combinar y desplegar informa-
ción miles de veces más rápido 

que cualquier persona o grupo 
de personas. Sí, las computado-
ras nos han permitido extender 
nuestras capacidades y han po-
sibilitado nuevas formas de co-
municación, de expresión, de in-
teracción e incluso de creación. 
Aun con ello, el pensamiento y 
la actividad humana son análo-
gas, es decir, son continuos.

La naturaleza no avanza en 
pasos discretos, en escalones. 
Todas las cosas no artificiales 
que nos rodean son produc-
to de un continuum. Volteemos 
a nuestro alrededor y veremos 
cómo esa información análo-
ga, ese continuum, al transfor-
marlo al mundo discreto, en el 
extremo, un mundo de 1 (unos) 
y 0 (ceros) pierde nitidez, pier-
de matices, pierde información. 
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Y ahí, justo ahí está el detalle. 
Nunca se podrá capturar con 
completez la experiencia en en-
tes (equipos) con cerebros dis-
cretos (binarios).

Además de eso, pretender 
que el conocimiento es objeti-
vo entraña una falacia que ya 
las ciencias sociales y las huma-
nidades han derrumbado hace 
siglos. Todo el conocimiento, to-
dos los procesos de razonamien-
to, toda la creatividad científica, 
tecnológica, artística y humanís-
tica es subjetiva y depende fuer-
temente de los contextos. La ri-
queza, la complejidad de esos 
contextos no se puede aún dis-
cretizar. La sintiencia es un ele-
mento fundamental de la inteli-
gencia. Hay más cercanía entre 
las inteligencias de las comuni-

dades de primates, de caninos y 
de felinos, por ejemplo, que en-
tre las personas humanas y las 
computadoras artificiales. 

En estos casi cuarenta años 
que han pasado, muy poco ha 
cambiado en los fundamentos 
de los sistemas electrónicos y 
computacionales que utilizamos 
(sí, hay en investigación de fron-
tera otras formas de cómpu-
to, pero todavía están lejos de 
ser utilizadas cotidianamente). 
Mientras los fundamentos sigan 
siendo los mismos, las computa-
doras seguirán siendo artificia-
les, veloces, impresionantes; pe-
ro nunca, inteligentes. 
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MAÑANA VISTA EN EL AYER: 
REFLEXIONES SOBRE LA 
(LLAMADA) INTELIGENCIA ARTIFICIAL
Mauricio Sánchez Álvarez

Debo confesar, de entrada, que 
el tema de la así llamada inte-
ligencia artificial no me ha sor-
prendido, ni para bien ni para 
mal. El desenvolvimiento de tec-
nologías cada vez más amiga-
bles y eficientes de operar es-
tá a la orden del día, al menos 
desde la postguerra; o sea, ha-
ce más de setenta años ya que 
las industrias manufactureras 
se volcaron de lleno hacia la es-
fera del consumo personal. Pro-
dujeron entonces cada vez más 
coches, un sinfín de electrodo-
mésticos (entre los que desco-
llaron la televisión, los equipos 

de sonido y la radio —que lleva-
ba décadas de inventada, por 
cierto—) ampliando el mercado 
más y más, como en un juego 
del huevo y la gallina. Y de las 
clases medias para arriba, nos 
fuimos acostumbrando a contar 
con un arsenal de aparatos que 
nos hacía la vida más cómoda, 
ahorrándonos esfuerzo y distan-
cias, intercomunicándonos.

En ese entonces, la comuni-
cación masiva, con excepción 
del teléfono (por su parte, limi-
tado usualmente a llamadas lo-
cales), era bastante vertical: em-
presas privadas o estatales se 

encargaban de administrar la 
información y el entretenimien-
to, diciéndonos qué era lo que 
se podía escuchar, ver, leer y, 
por supuesto, pensar. No es de 
extrañar que medio mundo vie-
ra en el próximo modelo de cier-
to aparato una nueva ilusión de 
bienestar. Aunque también sa-
bemos que muchas cosas suelen 
tener dos caras y la tecnología 
siempre ha mostrado esa ambi-
güedad que quedó patente con 
el desarrollo de la energía ató-
mica. Se pensaba y se pronosti-
caba que el átomo era la gran 
promesa, la gran apuesta al fu-

turo, como lo señala un librito 
de Walt Disney publicado hace 
más de medio siglo, titulado Mi 
amigo el átomo, y que por su-
puesto no hacía ninguna men-
ción a Hiroshima ni a Nagasaki 
(hablando de genocidios), ni a 
la eventualidad de que no sa-
bríamos qué hacer con los dese-
chos de la energía atómica una 
vez aprovechada en los reacto-
res nucleares que se construye-
ron para producir electricidad.

A lo que voy con el tema de 
la inteligencia artificial (un tér-
mino inadecuado, al que ojalá 
se le denominara de otro mo-
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“sabemos que muchas 
cosas suelen tener dos 
caras y la tecnología 
siempre ha mostrado 
esa ambigüedad que 
quedó patente con el 
desarrollo de la energía 
atómica.”
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logía tiene muy diferentes impli-
caciones y consecuencias según 
el actor social de que se trate 
y donde se sitúe. La producción 
de bienes tecnológicos puede te-
ner consecuencias que no alcan-
zamos a apreciar debidamente 
desde el polo del consumo, co-
mo lo que conlleva la extracción 
minera (situada en el polo de 
la producción): desplazamiento 
de poblaciones locales y conta-
minación ambiental local. Tam-
poco apreciamos que podemos 
estar situados en el extremo de 
quienes renuevan (y desechan) 
constantemente sus dispositivos 
electrónicos, o de quienes man-
tienen y usan aparatos que se 
consideran desactualizados, lo 
que me hace pensar en la radio 
de transistores que está en mi 

casa (y que a ratos no sé qué 
hacer con ella), la cual original-
mente fue comprada en los se-
senta por mi madre.

La llamada inteligencia ar-
tificial nos plantea, en mi opi-
nión, los retos de siempre. Va 
a generar mucho goce y tam-
bién mucho sufrimiento. Nos va 
a empujar a seguir corriendo 
la carrera de la adquisición de 
nuevos aparatejos, pero tam-
bién nos va a hacer ver a los 
que supuestamente desplaza, 
así como las consecuencias am-
bientales de su producción —es 
de esperar— con ojos empáticos 
y de preocupación. Ojalá apren-
damos algo de lo que hemos vi-
vido en experiencias pasadas y 
para mejor. 

do, ya que, como daba a enten-
der el filósofo orientalista Alan   
Watts, el universo es de por sí 
inteligente) es que nuestra mi-
rada parece ir de salto en salto 
en lo que a tecnología se refiere. 
Cada año deben aparecer nue-
vos modelos de flotas y flotas 
de aparatos y nosotros brinca-
mos con y para ellos. En la más 
pura recreación de un mundo 
darwiniano, nadie quiere que-
darse atrás, aunque en verdad 
muy pocos van en la punta. La 
gran mayoría va a la velocidad 
que francamente puede.

Es decir, y siguiendo con 
la analogía darwiniana, cada 
quien va a su propio ritmo. Pero 
más que eso (y aquí hay todo 
un campo de estudio) la tecno-
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EN BUSCA DE ENFERMEDADES 
CEREBRALES MEDIANTE EL USO 
DE INTELIGENCIA ARTIFICIAL
María de la Cruz Bernarda Téllez Alanís

En la época de los grandes da-
tos (big data), la información 
de miles de personas se anali-
za para descubrir patrones de 
comportamiento, tendencias de 
opinión, de compra, de conte-
nido recreativo y, por supues-
to, para el diagnóstico médico. 
De acuerdo con los expertos, el 
empleo de los modelos de inte-
ligencia artificial (IA) que ana-
lizan grandes cantidades de in-
formación médica para facilitar 
el diagnóstico inició a principios 
de este siglo y aumentó conside-

rablemente en los últimos años. 
Dichos modelos se han utiliza-
do para detectar con precisión 
diferentes tipos de cáncer (de 
mama, de pulmón, de piel), en-
fermedades del hígado o car-
díacas, así como patologías 
causadas por bacterias, virus 
o parásitos. Por ello, el propósi-
to de este ensayo es revisar los 
principales avances en el em-
pleo de modelos de IA para el 
diagnóstico y toma de decisio-
nes en el campo de las enferme-
dades cerebrales.

El sistema nervioso —que in-
cluye al cerebro, cerebelo, ta-
llo cerebral, médula espinal y 
nervios— es el encargado de la 
conducta, pensamientos, cogni-
ciones y emociones de las per-
sonas. Lamentablemente, dicho 
sistema puede sufrir cientos de 
diferentes tipos de enferme-
dades y lesiones, y ocasionar, 
en consecuencia, diversas alte-
raciones en los pacientes que 
las presentan, mismas que re-
quieren rehabilitación y, en al-
gunos casos, se asocian a gra-

dos de dependencia. Por tanto, 
el diagnóstico y tratamiento de 
los trastornos del sistema ner-
vioso son tareas urgentes, pero 
al tratares de una atención es-
pecializada, en ocasiones no se 
encuentra o no llega a tiempo. 
Entonces, el empleo de algorit-
mos que faciliten el diagnóstico 
de manera temprana —inclusive 
a distancia y sin médicos espe-
cializados—, es útil y esencial. 

Así, en el año 2019, el equipo 
del Rahavendra presentó una 
excelente revisión de los mo-
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delos aplicados en cinco de las 
principales enfermedades neu-
rológicas: epilepsia, enferme-
dad de Parkinson, enfermedad 
de Alzheimer, esclerosis múltiple 
y daño vascular isquémico. Ahí 
se enlistan más de doscientos 
trabajos que emplearon diver-
sos métodos de IA, y se refieren 
a las técnicas que permiten a 
las computadoras imitar el com-
portamiento humano, con las 
cuales se obtuvieron resultados 
en la exactitud del diagnóstico 
arriba del 90 % en la mayoría 

de los estudios, mientras que el 
resto presentaban entre el 50 % 
y el 89  %. Cabe preguntarse 
¿qué información alimenta a es-
tos modelos predictivos? ¿Cuál 
es su input? 

La información la proveen las 
técnicas de estudio del sistema 
nervioso: electroencefalogra-
fía (EEG), resonancia magnéti-
ca (RM), resonancia magnética 
funcional y tomografía por emi-
sión de fotón simple; además, 
en algunas enfermedades se in-
cluyen datos genéticos y, en el 

caso del Parkinson, datos mo-
tores como muestras de habla 
y escritura a mano. De acuer-
do con Rahavendra, el proce-
dimiento para la obtención de 
diagnósticos pasa por cinco eta-
pas. La entrada de información 
(input), mencionada anterior-
mente, puede ser una imagen 
(RM) o una señal (lenguaje o 
EEG), la cual se transforma en 
datos discretos; en segundo lu-
gar, se realiza la extracción de 
características clave o funda-
mentales mediante diversos mé-

todos (transformada wavelet 
discreta, matriz de coocurrencia 
de nivel de grises); el tercer pa-
so es la reducción de la dimen-
sionalidad para quitar caracte-
rísticas redundantes que lleven 
a requerimientos computacio-
nales excesivos (como el análi-
sis de componentes principales); 
en cuarto lugar está la selección 
y clasificación de características 
óptimas mediante la realización 
de pruebas estadísticas como 
el análisis de varianza y otras. 
Por último, la quinta etapa es 

“En el mundo actual, lleno de desigualdades donde 
la atención médica no está al alcance de todos, 
el empleo de la IA para tratar las enfermedades 
cerebrales, que son prevalentes y tienen efectos 
devastadores en las personas, puede generar 
beneficios para los pacientes, sus familias 
y los sistemas de salud.”
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la clasificación de las caracte-
rísticas, llevada a cabo en dos 
fases —entrenamiento y prue-
ba—, y donde se emplean técni-
cas de aprendizaje automático 
(machine learning) o profun-
do (deep learning) para emitir 
un diagnóstico. Se ha reporta-
do que existe más investigación 
en epilepsia (EEG), enfermedad 
de Parkinson (EEG, RM, habla, 
escritura) y enfermedad de Al-
zheimer (RM). Y estas investiga-
ciones han mostrado con éxito 
que la IA puede ayudar en la 
exactitud del diagnóstico. 

Sin embargo, para que pue-
dan implementarse a gran es-
cala estas técnicas de diagnós-
tico basadas en IA se requiere, 
en primer lugar, de contar con 
medidas anatómicas, fisiológi-
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Antes de finalizar, se deben 
hacer dos consideraciones. Una 
es sobre el aspecto positivo de 
estas tecnologías, ya que cuan-
do una población no cuente con 
un especialista, un profesional 
de la salud podría conectar a 
la base de datos por medio de 
internet y obtener una impre-
sión diagnóstica junto con la 
sugerencia de tratamiento. En 
el mundo actual, lleno de des-
igualdades donde la atención 
médica no está al alcance de 
todos, el empleo de la IA pa-
ra tratar las enfermedades ce-
rebrales, que son prevalentes y 
tienen efectos devastadores en 
las personas, puede generar be-
neficios para los pacientes, sus 
familias y los sistemas de sa-
lud. La segunda consideración 

es una reflexión breve sobre lo 
esencial de la atención médica: 
¿la acción de atender y curar, 
cuando evolucionen y se perfec-
cionen los sistemas, podrá trans-
ferirse totalmente a sistemas o 
agentes no humanos? Las visio-
nes futuristas plantean sistemas 
inteligentes auxiliados por ro-
bots para diagnosticar e inclusi-
ve realizar tareas quirúrgicas de 
manera independiente. Por mi 
formación psicológica tiendo a 
pensar que faltaría esa relación 
de creencia positiva en el otro, 
de la esperanza de curarse, de 
sentirse cuidado, que se eviden-
cia en la medicina moderna y la 
tradicional. Pero hay versiones 
más prácticas que consideran 
que eso puede omitirse. Por ello, 
me quedo en un punto inter-
medio con la visión del asisten-

te médico personal Baymax de 
la película animada Big Hero 6, 
un asistente que fue diseñado 
suave, cálido y al mismo tiempo 
preciso por su base de conoci-
miento amplia que, además de 
detectar los estados físicos y sus 
alteraciones, podía registrar los 
estados emocionales. 

Finalmente, considero que es-
tamos ante un panorama pro-
metedor con respecto al cono-
cimiento y cuidado del cerebro. 
Acompañemos la implementa-
ción de los modelos de IA en la 
neurología, en la neuropsiquia-
tría y la psicología con las re-
flexiones y consideraciones éti-
cas pertinentes. 

cas y conductuales fiables re-
colectadas correctamente, y, 
en segundo, de construir bases 
de datos amplias de las regio-
nes de un mismo país, que pos-
teriormente se puedan vincular 
a instituciones nacionales, e in-
clusive de manera transnacio-
nal. Para esto último se necesita 
de actitudes y acciones de cola-
boración junto con políticas éti-
cas del manejo de información 
personal. También es importan-
te no olvidar que estas técnicas 
diagnósticas son instrumentos 
que, junto con otras pruebas, 
son analizadas de manera glo-
bal por el médico que es quien 
emite los diagnósticos y trata-
mientos bajo una actitud em-
pática que fortalezca el vínculo 
médico-paciente y favorezca el 
apego al tratamiento. 
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